rpt&lDlCA NOTICIA ; QVE MANIFIESTA los mMjvill?*- 

fos Milagros, que fe hallaron en las Sagrada Reliquia de el Cuerpo de el Santo 
Rey Don Temando, en ocho y doce de Mayo de efe prefente ano\ como 
también fuegos, y regocijos , y Trocéfsion General i como 
Joyera [el c liriofo. 


/A Santo Dios,Gloria fummá! 

que con Divina Potencia, 
defde el Trono de tu Alcázar 
crias,'fazonas,y alientas 
las obras,que por tu mano, 
en la maquina univelia 
fe ven tan : multiplicadas, 
como lo ion de perfe&as: 

T u, que triumphas fóbre todo 
con Mágeftad tan Suprema, 
que no teniendo ■principio, 
ni fin, todo lo goviernas: 

Tu, que quififte cefiirte 
de humana naturaleza 
Tolo po r I ibrar al hombre 
de la Original ofenla: 

Tu, que herido Juílicieró, 
te indinas a la clemencia 
por ufar mas de piedades, 
que de julticiaíévera: 
iTu, en fin, que perdonas culpas 
malvadas contra ti hechas, 

. con lolo el Serior, pequé, 
que arrepentido á ti llega: 
Fortifica mi elperanza, 
mis defvarios enfrena, 
enfeíiame á hacer tugufto, 
folo á fin de que merezca 
(ó, Dulce JESVS, mi Amante!) 
de tu Gloria las promeílas. 

Tu, Sarito Rey Don Fernando, 
has fabido, es evidencia, 
fervir al Rey de los Reyes, 

Dios prometido en Profetas. 

De toda la vanidad 
caduca,y perecedera 
te retirarte (quédicha!) 
por gbzár la Gloria eterna. 

Con las armas de la Ley, 
jas Mahometanas Vanderas 
las puíiftesá tus plantas, 
por triunfos,que á Dios entregas, 
Ll dia de San Clemente» . 


de la efclavitud foberbfá 
rediiiiiftes á Sevilla* 
alhaja tuya,en que imperas. 

O, qué dichofa mi alma 
Té durara, íi admitiera 
las armas de la virtud! 
pues de efta fuerte venciera' 
de mi alvedrío discordias, 
ociófidadvy baxeza. 

Si la vanidad de vicios, 

-que me entorpecen, puliera 
en un arrepentimiento, 
confiefíb,que afsi rindiera 
la ciudad de Babilonia, 
en que vivo entre torpezas. 
Pero paciencia,alma’ mia, 
arroja i Dios tus milenas, 
que fabe|ESVS borrar 
de tu vivir las vilezas. 

Tu, Coronado Fernando, 
firme Atlante de la Iglelia, 
Zelador de la honra Santa 
de Chriíio, mi amada PrenáaV 
paflafte de aquella vida 
á la glorióla en que reynas, 
ano de mil y ¿ociemos 
y cinquenra y dos, en treinta 
del mes florido de Mayo; 
y fue, no niego,advertencia, 
que el hidrópico accidente 
cortarte, no con violencia, 
el ¿Hambre de tu vida 
en efta ocafion,pues muéftrán 
tus Ungulares virtudes, 
que tu alma le recrea 
en el Mayo de las glorias 
de la Mageftad Suprema. 

No aromáticos olores, 
ni bailamos,que rehelean» 
te pulieron, para hacer 
incorníptibles,y enteras 
tus carnes, Santo Fernando; 

ú> tu virtud; putí con tUa> 






lleno de humedad cu Cuerpeé 
eñe entero fe conlerva. ■ 

En el Teño bien angodo 
de un jafpc, bruñida piedra; 
tu cadáver fe mantuvo 
cuatrocientos y fetentar 
y íieté años entero. 

O, Divida Providencia í- 
y como en partes contrarías, 
a tus Siervos los confervas! 

El Gran Rey Felipe Quinto 
(que en virtudesDios mantenga) 
de quien eres quieto abuelo, 
con fu^Qluntád ordena 
hacerte una Proceísion, 
qual oirás de mi rudeza.. 

Sacaron paja eñe fin 
tu Cuerdo de aquella edrecljai 
manfion donde incorruptible, 
dabas fragrancias diverjas. 

,Vn parentefis permite 
el que eche aqui,porque intenta, 
relacionar como edabas, 
mi voluptad,a, ti afe&a.. 

En tu cabeza, Rey Santo,., 
un folideo de feda, 

( qué prpdigiol) mantenías, 
que pof fer el que en las guerras; 
te guardaba de lerenos». 
oy tienes en tu cabeza. 

El ojo derecho eíU., 
un poco abierto, que pueda, 
una luz en él, es cierto, 
que hiz. candida reflexa. 

O, Rey Santo! que dexa fie 
la dieíira luz deicubierja, 
para ver de tus devotos 
tus fatigas á derechas! 

El vigore rubicundo,, 
que en eñe valle de penas,, 
mantenías, ©dentando, 
en él tu íabia grandeza, 
oy lo tienes en tu roñro,, 
para clara.confequencia, , 
que aun cada ve,r todavía, 
noble ser,de Rey oüentas.. 
Dentadura firme,y alva,, 
exceptuando dos muelas, 
y dos dientes, la mantienes; 
en tu boca* con la Jbn^ua,, 


que alababas al Señor 1 
firme, candante* y entera* 

En tus pies le ven los nervios!, 
tan fr.efc.os, que tus arterias, 
los imitan en.frefcuras 
fin cola de diferencia. 

Son plantas, que en el camina 
de Dios ñrvieron, y es pruebajj 
qgeJESVS pago el férvido 
con maravilla tan Regia. 
Albarcas de quero negro, 
algo ufadas, tienes puedas; 

Elide Fernando Tercero, 
y alsi, b^da fuellen eftas 
para feryi.r, tu rclpeto, 
no coloradas, íi- negras. 

O Sarjto Rey! como ufadaá, 
las zaqdaliasmanifiedas,, 
para darnos á entender 
(qué fuerte!) que fon las mefma?^ 
que en el férvido de Dios. 
ufades hada-tus medras. 

Corona, Efpada, v Badon,, 
que te íirvid en edaefphera, 
de extirpación de Hcre.gias,. 
y aumentación de Ley puedra? 
también tenias; á caula, 
qU*HOdavia dedierjas, 
aunque enterrado cadáver,' 
de Elpaña contrarias Sedas^ 

A tu venerable. Cuerpo 
le cubría una cubierta,, 
de Cadillas, y, Leones,, 
cuyo enigma interpreta* 
que fuide. todo Cadillos, 
de Angular fortaleza, 
donde la honra Divina._ 
guardabas con reverenda;;, 
y todo fiymes Leones, 
que celabas con predeza 
el Catholico rebaño 
que Dios guarda, y apacentái 
Baxo de tus Tantas Carnes 
quatro florecitas frefeas, 
le ha liatón; mas fi.tu Cuerpo 
es de virtudes mazeta, 
qué m$ elpánto que edos quatrcl 
alhelíes mantuvieran 
tápeos años la fragrancia, 
coleí, y freícura amepa? 

Eflc, 




Efió, Samo Rey Fernando, *> 
es verdad, cuya certeza, 
abonará-la fubida, 
y acrylolada Eminencia 
del Señor Cardenal Borja> 
que íiendo tefíigo de ella 
la firmo en el teuimonio 
que executo, en la pretenda, 
del gran Señor Arzobifpo 
un Efcribano, que en fuerza 
del mandamiento, pafsd- 
ante el la. diligencia 
del regiftro, por lo qual 
da entera fce, firma, y fellaw 
Tus milagros>Santo Rey, 
fon muchos, y de ellos cuenta 
en úi Memorial prudente 
el Padre Juan.de Pineda. 

Va ¿Aparentefis, Rey Santos 
queda cerrado, y al tema 
me vuelvo por mencionar,* 
de tu Función la excelencia* i 
Defde tu Capilla Real 
al Altar Mayor, te llevan 
los Catholicos Monavchas, 
con las feis Perfonas Regias 
de fus hijos, que aunque Niños,'- 
al verte entero fe elevan. . 

En una Vrna de terfo 
cryfia!, que la plata trena, 
le fervia con el oro, 
y reliebes, por cenefa,, 
en una, nomarabilla 
de aquellas ocho de Grecia}, 
pues es efta,ím fegunda, 
a todas luces perfefta: 
en una,,pues, .digo,caxa^ 
que SalomOn dio la ideas, 
y la fabrico la cofia, 
íin cofa quo desluciera 
en Procefsiomte llevaron? 

G, Fernando, y qual fe exprefian 
en efias-demofiracioneS:- 
las voluntades internas,, 
que los Reyes, y Sevilla 
te tienen á rienda fueltal,. 

Sabado por la mañana 
de Pontifical fe elinera. 
el Arzobifpo en decirte 
en id Santa prefencia* 


con toda folímnidad, 

Vníía, con toda ocurrencia 
de Dignidades, de Reyes, 
Principes, Reales Altezas; 

Sobre tarde de efie dia 
catorce, que Mayo mueftra 
mil letecientos y veinte 
y nueve años, fe puebla, 
para verte en Procefsion. 
publicas grandiola, y ieria, 1 
de gente todas las calles, 
de almas toda la Igleíia. 

Al repique de campanas, 
q aqui no anduvieron cuerdas^ 
falifte, ó Santo Rey, 
a la callej aqui quiílera. 
con individualidad, 
infirmar de tu Fiefia 
la grandeza con que ibas, 
masaquefiofe íilencia, 
por caufa que me precifa; ¡ 
pero dando .tu licencia, 
en breve fuma dire 
un algo de findecencia. 

La maquina de Hermandades* 
que Sevilla tiene buenas, 
llevabas de comitiva, 
que en fervirte á ti fe efmeraoj. 
Luego las Comunidades, 
leíeguian, y es creencia,, 
que las Religiones todas 
en fus Patriarchas muefira'n 
tanto promontorio hermoíb 
de topacios, de riquezas,: 
de diamantes, de efmeráldas^, 
de rubíes, oro, y perlas,. 
que dude íi á tu férvido 
fe baxo el .Cielo de Eftrellas. 

Las veinte y cinco Parroquia^* 
arregladas, y compuefias 
de todo lo necefiário, 
iban detrás,.con las diefiras 
Danzas, que 6aylando apIaufo¿| 
eiñus glorias le fefiejan. 

El Cabildo Secular, 

Eclefiaftico, y la Excelfa' 
Mifericordia piadofa 
del Santo Oficio, te obfequian. 
en efie acompañamiento, 
cpnlooxes de obedecías. ^ 



iElEftañdarte llevaba 
el gran Marques de VillcnS» 
que es el miímo que pulirte 
lobre las fuer tes almenas 
de Sevilla, en la.ocafion 
que la ganaron tus fuerzas. 

La Elpada, conque veñcirtc 
la Canalla,Sarrazena, 

■ en alta Cruz la llevaba 
,el Duque del Arco; ciencia 
que merecede Felipe, 

; de honores grandes finezas. 

Los dos Infantes pequeños, 
hermoíilsimas bellezas, 

-delante de tu Cadáver 
iban, y á.diíkncia cerca _ 
el Principe Don Fernando, 
y Carlos, que la derecha 
ocupaban de tu Vrna: 

Luego iobre la finieftra. 
el Infante Don Felipe, 
y la fragrantcazazena 
Afturiaca Maria: 
y ocupando ía teñera 
la Mageftad de Felipe, 
y el refpeta.de la Reyna, 
prendiendo la función 
afe&ilsimes manejan 
cada uno de tu Vrna 
lu cordon.que cs oro, y feda: 
y alsi, las ocho Perfonas 
de la Real fangre, te llevan 
en Proceísion por la cal le 
que a la Cathedral da .vuelta. 
Detrae de los Reyes iban 
tantos Duques, y Marquefas, 
que es cierto que cada uno 
fue Mayo de primavera. 
Defpues, de rico tisú ^ 

un Palio, que tu pureza 
dignifica fu color, _ 
y las varas, tu limpieza. 
Parabonrar á la Ciudad 
mandó .el Rey (~cj gran fineza!) 
fin embargo ae tocarles 
la oc upafsión á G rand eza s, 
que los Veintiquatros lleven 
del Palio lus varas netas. 


ctín Caplí y Mítrá de tela; 
que es lymbolo de la gloria 
que gozas en tu vivienda. 

El Arzobifpo vertido 
de Pontificie» fe muertra 
en fu lugar preíidiendo: 
íiendoalsi que todos llevan 
en manos.del corazón 
luces de fienda cera. 

Las Reales .Guardias de CorpS, 
¿Infantería, con regla 
dan paíío á laProcefsion, 
no eu el mundo otra hecha. 
Tus vifperas, Santo Rey, 
fueron tan de fierta llenas, 

• que Jas .Reales, nunca otras, 
hermolas,fíete Galeras 
defde la popa a la proa, 
árbol mayor, jarcias, cuerdas, 
difparando en Realesfalvas 
de afeaos vivas centellas, 
empabeíadas decían, 
que ti tu elpiritu era 
allá en el Ciel o .una gloria , 
que tu Cuerpo acá ;en la tierra 
era otra, de tal fuerte, 
que la Giralda con ruedas 
de fuego, bombas, cohetes, 
repiques, mufica diertra, 
hecha una luz de cariños, 
con efta verdad concuerda. 

Tu,Santo Rey Don Fernando,' 
por lervir á Dios de veras* 
nis confeguido erta gloria: 

Yo loy pecador, y apelan 
mis confianzas á ti* 
por tanto^mi afe&o ruega, 
lupuefto de que te nombras 
Fernando Tercero, feas 
para confeguir mi alma 
la felicidad perpetua, 
tercero para con Dios* 
pues Eicon erto me premias, 
defsipare de mi Soto 
las maldades que me infertan, 
haciendo ¿ríe floridas 
para ti gracias ferenas, 
y para mi, Santo Rey, 
virtudes, y penitencias. 


Seguían las Dignidades f 

Con hccnciM En S villa: porl, VíhA* dtUifd<ul, 

r. .. en la Caí» del Correo V»cjo. _1 _ 



